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	Esta obra es una creación de ficción. Los personajes, eventos y lugares descritos son producto de la imaginación de la autora y se utilizan de manera ficticia. El contenido de esta novela no debe interpretarse como una representación de hechos reales ni como una declaración de la realidad.


	 




Constance Duvergier ha aprendido a callar su corazón, a reprimir el amor imposible que siente por un hombre al que cree inalcanzable. Marcada por el sufrimiento de su madre ante un amor no correspondido, ha decidido protegerse y vivir con ese anhelo secreto. Sin embargo, un inesperado golpe en la cabeza cambia todo: de pronto, Constance se convierte en la valiente heroína de una novela romántica que acaba de leer, una mujer capaz de confesar y demostrar sin reservas lo que siente.


	Michael Pirard recibe la misión de buscar a Constance en el campo y acompañarla a Londres. Al verla accidentada, el miedo lo paraliza, pero nada lo desconcierta más que verla despertar y declararle su amor con una pasión que jamás imaginó. Esa no es la joven reservada y prudente que conocía.


	A medida que el destino complica aún más la situación, Michael se encuentra atrapado en el encanto de una Constance nueva: audaz, apasionada y desinhibida. La mujer que antes creía intocable ahora se vuelve irresistible, despertando en él sentimientos que había intentado ignorar.


	Pero ese arrebato romántico no es permanente y, cuando Constance recobra la cordura, se enfrenta a una realidad inesperada: ha seducido al hombre al que no se atreve a amar. Ahora deberá enfrentar no solo su propio corazón, sino el deseo latente de Michael, un deseo que podría cambiarlo todo.


	 


	Cuando el corazón habla sin reservas, los miedos se desvanecen. ¿Podrá enfrentar el miedo y atreverse a amar?
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Capítulo 1


	 


	Leicester, Inglaterra


	Mayo de 1790


	 


	El cálido sol de la mañana entraba a raudales por la ventana de la habitación femenina, decorada con sobrios tonos verdes, tan discretos como su dueña. La luz llenaba cada rincón, iluminando una majestuosa cama con dosel, vestida con un cubrecama verde claro y acompañada por un nochero a cada lado. Cerca de la puerta, una pequeña salita tapizada en terciopelo verde oscuro aportaba un aire acogedor, mientras que un diván del mismo tono se situaba junto a una mesa junto a la ventana, cuyas cortinas hacían juego. Todo el mobiliario evocaba un refinado estilo francés, y sin duda resultaba llamativo.


	Sin embargo, lo más notable de aquella habitación era su ocupante. Sobre el diván, justo frente a la ventana, una joven dama intentaba concentrarse en su lectura. No era un libro de su agrado, más propio de su hermana menor, Haydeé, pero era lo único que tenía para combatir el aburrimiento impuesto por las circunstancias.


	Constance bajó el libro por un instante y levantó la cabeza para observar su pie izquierdo. Lo movió ligeramente y sintió aún dolor. Hizo una mueca entre molestia y fastidio. Tres días atrás, había resbalado y caído de la manera más absurda, lastimándose el tobillo. El médico le había recomendado reposo absoluto por dos o tres semanas, así que aún le quedaba un largo encierro por delante.


	Con un suspiro de hastío, apoyó la cabeza en el brazo del diván. Detestaba la inactividad, pero no tenía otra opción.


	Volvió la mirada hacia la ventana y contempló la hermosa mañana: ya se respiraba el verano, que parecía adelantarse un poco. En Leicester, la estación solía ser cálida y agradable, quizás similar a como lo era en París.


	París, su natal París. ¡Cuánto la extrañaba!


	¿Cómo no añorar el hogar en el que había vivido por dieciocho años y que le fue arrebatado en una sola noche, solo por pertenecer a la aristocracia?


	Su padre, Antonine Duvergier, marqués de Merteuil, había sido uno de los nobles más apreciados y respetados de Francia. Como favorito de Luis XV y, posteriormente, de Luis XVI, gozaba de prestigio y reconocimiento en la corte. Desde la muerte de su progenitor, más de tres lustros atrás, había administrado con éxito la fortuna y el título familiar. Sin embargo, todo se desmoronó un año atrás, cuando estalló la más caótica revolución en la historia de Francia. Los nobles no solo perdieron sus privilegios, sino que sus vidas y las de sus familias quedaron en peligro.


	La revuelta trajo consecuencias devastadoras. Una de ellas fue el odio desmedido que el pueblo comenzó a sentir por la nobleza, en especial por los monarcas y sus allegados. Incitados por los intereses de la nueva burguesía, los revolucionarios capturaron a los reyes e impidieron su huida para preservar lo que ellos llamaban "dignidad". Intentaron hacer lo mismo con algunos nobles, pero la familia de Constance tuvo suerte.


	Recordó con claridad el fatídico 14 de julio del año anterior. Aquella mañana, los activistas tomaron la Bastilla, y por todo París circulaban panfletos con un precio sobre la cabeza de la reina y sus favoritos, entre ellos su padre.


	Alentado —y casi obligado— por su yerno Richard, Antonine accedió a abandonar todo en París para salvar su vida y la de sus hijos. Lo hizo con la esperanza de regresar pronto, convencido de que en pocos meses la situación se calmaría. Pero ya había pasado casi un año, y el panorama no hacía más que empeorar. Constance agradeció al cielo haber logrado escapar a tiempo.


	Ahora vivían en Leicester, donde su padre administraba una de las propiedades de Richard, el esposo de Madeleine, la hija mayor de Antonine.


	Constance sonrió al pensar en lo afortunados que habían sido al contar con la ayuda de su cuñado. Richard era un hombre bueno, valiente y generoso, que incluso arriesgó su vida para salvar a la familia de su esposa. También pensó en lo milagroso que había sido que él y Madeleine estuvieran allí en aquel momento.


	La historia de su hermana y su esposo era bastante inusual.


	Todo había salido bien. Gracias a Richard, tenían un techo sobre sus cabezas, posición social —al ser parientes de un noble— y la posibilidad de forjarse un futuro. A ella y a Haydeé les habían asignado una dote en caso de que contrajeran matrimonio antes de poder regresar a París, y su hermano menor, Julian, estudiaba en Eton.


	A pesar de ello, sentía nostalgia por su tierra, su gente, su idioma. Hablaba inglés con fluidez y cada día lo perfeccionaba, pero añoraba las largas conversaciones con sus amigas y las tertulias en los salones, acompañadas de poesía en su lengua materna.


	Bajó la mirada al libro, escrito en inglés, y su melancolía aumentó, exacerbada por la impotencia de no poder hacer otra cosa debido a su lesión.


	Se acomodó mejor en el diván, dispuesta a continuar con la lectura, pero antes de retomar la página, escuchó que llamaban a la puerta.


	—Adelante —dijo, enderezándose y dejando el libro sobre la mesilla.


	La puerta se abrió y una joven de cabello negro y ojos violeta azulado entró con una sonrisa. Llevaba un vestido de muselina rosa, sencillo pero elegante, tanto que nadie diría que pertenecía a una marquesa.


	—¿Cómo te sientes hoy, Constance? —preguntó la recién llegada.


	—Mejor —mintió Constance a Madeleine. Sabía que si decía lo contrario, su familia cancelaría los planes en los que llevaban meses trabajando—. Imagino que dentro de poco podré volver a apoyar el pie.


	—Me alegro —respondió Madeleine, sentándose junto al diván de su hermana—. Aunque, la verdad, no puedo evitar preocuparme un poco por ti.


	Madeleine miró a su hermana con gesto ansioso. Aunque no lucía demacrada ni cansada, sabía que aún debía dolerle el pie. Se le encogió el corazón al verla allí, sobre el diván, tan quieta, cuando ella prefería estar activa.


	Físicamente, Constance seguía igual de hermosa. No era alta; más bien, en comparación con otras mujeres, podía considerarse menuda. Quizás por eso su figura parecía más curvilínea: sus pechos resaltaban bajo el recatado escote de su vestido, contrastando con su estrecha cintura. Al estar recostada, la falda caía sobre sus piernas, dejando entrever su esbeltez, mientras remarcaba la armonía de sus caderas. Tenía el cabello rubio y los ojos verdes, una combinación bastante común, sobre todo en las francesas. Sin embargo, en ella resultaba especial. Su cabello poseía un brillo singular, distinto al de cualquier otra mujer. Y sus ojos… sus ojos eran cautivadores. La incomodidad del accidente no había logrado opacar su buen semblante. No obstante, Madeleine sabía que su hermana no se sentía del todo bien.


	Constance experimentó una grata calidez al notar cuánto se preocupaba por ella Madeleine. A pesar de no haber crecido juntas, desde que se conocieron se había forjado entre ellas un lazo de sincera amistad.


	—Ya te dije que me siento mucho mejor —dijo Constance, sonriendo ante la expresión de su hermana—. Sin embargo, lo más prudente es seguir las indicaciones del médico y guardar reposo el tiempo que él estime necesario.


	—En eso estamos de acuerdo, y por eso lo mejor es posponer el viaje a Londres hasta que te recuperes por completo —replicó Madeleine.


	Constance frunció el entrecejo con aire de derrota. Eso era precisamente lo que quería evitar. Para Madeleine y Haydeé, ese viaje era muy importante, y no deseaba arruinarlo.


	—No quiero que se eche a perder lo que has planeado con tanto esmero —insistió, tomando la mano de Madeleine—. Sé lo entusiasmada que estás y lo feliz que está Haydeé. No quiero que nada empañe su alegría.


	—Pues no estaremos alegres a menos que tú estés con nosotras —afirmó Madeleine.


	Por primera vez en sus vidas, las hermanas Duvergier asistirían a la temporada londinense. Ya habían vivido varias en París, pero esto era distinto. La gente, el ambiente, las costumbres… todo era diferente. Haydeé era la más emocionada: lo que más la ilusionaba era que tanto ella como Constance serían una novedad, al igual que otras compatriotas que habían logrado escapar. Estaba convencida de que atraerían la atención de los jóvenes solteros más apuestos.


	Madeleine también estaba contenta, aunque por otras razones. Iba a debutar oficialmente como anfitriona de bailes y reuniones en su papel de marquesa de Clarendon. Además, le entusiasmaba presentar a sus bellas hermanas ante la sociedad londinense, con la esperanza de que se casaran con caballeros ingleses y se quedaran en el país para siempre.


	—Ustedes pueden adelantarse y yo me uniré después, cuando termine mi convalecencia —sugirió Constance—. Has trabajado mucho en todo esto, y me apenaría que perdieras las primeras semanas, justo cuando más atención recibirás.


	—Para mí es más importante el bienestar y la felicidad de mi hermana. Así que no se hable más: el viaje queda aplazado hasta que podamos ir todos juntos.


	—Para mí también es más importante el bienestar de mis hermanas. Por favor, hazlo por Haydeé. Seguramente se desanimará si pierde los primeros bailes y la oportunidad de darse a conocer desde el inicio.


	—Haydeé es consciente de tu accidente. Ella está de acuerdo conmigo en retrasar el viaje unos días.


	—Lo sé —admitió Constance con impaciencia—. Pero, aun así, se sentirá decepcionada… y tú también. Entiéndeme: si no puedo participar en las primeras semanas, quiero que ustedes sí lo hagan. Así me sentiré menos afligida. Puedo unirme después y disfrutar del resto de la temporada.


	Madeleine la miró pensativa. Constance era una joven bondadosa, sin pizca de egoísmo; al contrario, siempre anteponía el bienestar de los demás al suyo. Sabía que, si aplazaban el viaje, su hermana se sentiría responsable de la demora.


	—No me gusta la idea de dejarte sola —reflexionó Madeleine.


	—No estaré sola, la casa está llena de sirvientes.


	—Sí, pero no habrá nadie de la familia.


	—No va a pasar nada. Me quedaré en mi habitación hasta que esté bien y, en cuanto pueda moverme, viajaré.


	—¿Cómo piensas reunirte con nosotros después? Tampoco me agrada la idea de que viajes sola.


	Constance sonrió y apretó con más fuerza la mano de su hermana.


	—Eso es lo de menos. Podría llevarme uno de los sirvientes de confianza o papá podría venir por mí. El viaje no es tan largo. Ya veremos.


	—Pero…


	—No hay peros que valgan —insistió Constance, animada al ver que estaba ganando la pequeña batalla—. Así que ve y prepara las maletas con todo lo que habías planeado.


	Madeleine suspiró y besó la frente de su hermana.


	—Has ganado. Pero quiero que sepas que lo hago porque sé que te sentirías culpable si no viajáramos, no porque me entusiasme la idea de divertirme sin ti.


	Constance ensanchó su sonrisa.


	—Eso lo sé. Y para divertirte, tienes a tu esposo.


	Madeleine sonrió al escuchar la mención de Richard.


	—Pero a él lo tengo todo el año. En cambio, a mi padre y hermanos solo por unos meses, y quiero aprovecharlos al máximo.


	—No te preocupes, en cuanto vaya a Londres recuperaremos el tiempo perdido y olvidaremos esta horrible caída que me tiene aquí, postrada, leyendo tonterías —se quejó la muchacha, tomando el libro que había intentado leer.


	—¿Qué libro es ese? —preguntó Madeleine con curiosidad.


	—Uno que consiguió Haydeé en la biblioteca. Sé que hay opciones mejores, pero ya sabes cómo es ella: piensa que lo único entretenido es lo que le gusta leer a ella.


	Madeleine tomó el libro de las manos de su hermana y leyó el título.


	—Un abrazo de amor, de Mrs. Beltly. No lo conocía.


	—Yo tampoco. Haydeé dice que lo encontró entre los volúmenes de historia y poesía. Le pareció magnífico; ya sabes cómo es, tiene una mente demasiado romántica.


	—Y tú tienes una mente demasiado práctica —dijo Madeleine.


	A pesar de que Haydeé y Constance eran físicamente muy parecidas, sus temperamentos eran opuestos. Mientras Haydeé era extrovertida, Constance tendía a la introspección. A Haydeé le gustaba el bullicio y la vida social, mientras que su hermana prefería la calma y la discreción. Haydeé veía el mundo con un romanticismo apasionado, creía en el amor y soñaba con encontrar a un hombre que la amara tanto como ella esperaba amarlo. Constance, en cambio, creía que la base de un matrimonio exitoso era el respeto y la armonía. Si alguna vez se casaba, buscaría esos dos rasgos en su esposo, pues sabía que el amor no siempre traía felicidad; a veces solo dejaba heridas profundas… y ella lo sabía demasiado bien.


	—Tienes razón —concluyó Constance—. Y por eso mismo, Haydeé no debería traerme libros que no van con mi forma de pensar. Seguramente hay lecturas más interesantes en la biblioteca, pero se aprovecha de que no puedo ir a buscarlas yo misma.


	Madeleine rió.


	—Quizás presiente que te hace falta una pequeña dosis de su manera de ver la vida. Y tal vez tenga razón. Dale una oportunidad al libro —aconsejó, devolviéndoselo.


	Constance sonrió.


	—Tal vez.


	Unos instantes después, Madeleine salió de la habitación para terminar los preparativos del viaje, que, según lo planeado, sería en solo tres días.


	Era lo mejor.


	Constance permanecería en la comodidad de su habitación el tiempo suficiente para recuperarse por completo y luego se reuniría con ellos en Londres.


	Resignada, abrió de nuevo el libro y comenzó a leer, segura de que no le gustaría. O al menos, eso quería creer.


	 


	 


	 




Capítulo 2


	 


	Londres, Inglaterra


	Junio de 1790


	 


	 


	La noche era calurosa. La casa de Richard Arbuckle, marqués de Clarendon, se había engalanado para ofrecer uno de los primeros bailes de la temporada londinense. En el enorme salón amarillo, iluminado por majestuosos candelabros suspendidos del techo, los invitados se movían de un lado a otro cuando no estaban bailando o conversaban en pequeños grupos.


	Michael Pirard no pudo evitar admirar la impecable organización de Madeleine en aquella fiesta. Desde la disposición del lugar hasta la decoración y la comida, todo era perfecto. No se podía negar que la esposa de su mejor amigo era una mujer inteligente, además de hermosa.


	La joven marquesa estaba iniciando sus responsabilidades como anfitriona y, aunque no tenía experiencia y se había mostrado algo nerviosa en los días previos al inicio de la temporada, lo estaba haciendo excepcionalmente bien.


	—¿Usted qué opina, monsieur Pirard? —preguntó una de las personas con las que conversaba en un pequeño grupo.


	Michael no supo qué responder. Estaba distraído y no había prestado atención al parloteo a su alrededor.


	La verdad era que ese tipo de eventos no le atraía demasiado, pero aquella noche no pudo negarse a acompañar a sus amigos, y menos aún cuando se trataba del debut de Madeleine como anfitriona.


	—Discúlpeme, me distraje por un momento. Creo que necesito un poco de aire fresco. Si me disculpan… —Michael hizo una reverencia y se alejó del grupo.


	Caminó por uno de los pasillos y se detuvo al ver a Haydeé, la cuñada menor de Richard, bailando con un joven caballero.


	Era evidente que la temporada no solo estaba siendo un éxito para Madeleine como organizadora, sino también para Haydeé como debutante. Quizá por ser una de las refugiadas francesas, tal vez por su belleza o acaso por ambas razones, la menor de los Duvergier era, en aquellos días, la mayor celebridad. No había fiesta a la que no fuera invitada ni joven que no deseara ser presentado a ella.


	Sí, todo estaba saliendo muy bien.


	—¿Te diviertes? —preguntó un hombre alto, de cabello rubio y ojos azules, vestido con un elegante traje negro, al llegar a su lado.


	Michael sonrió al ver a Richard en su papel de anfitrión.


	—Por supuesto —respondió.


	—Eres un pésimo mentiroso y lo sabes —dijo Richard—. Siempre has detestado este tipo de fiestas. Solo vienes a ver qué mujer guapa y casada se deja cautivar por ti.


	Michael sonrió.


	Conocía a Richard desde casi toda la vida. Habían sido compañeros en Eton y en Oxford, a pesar de que Michael era francés y Richard inglés.


	Su historia era bastante particular.


	Michael Pirard era el único hijo de una dama inglesa y del vástago menor de un noble francés, lo que lo convertía en mitad inglés, mitad francés, una condición que, aunque muchos consideraban encantadora, él encontraba un tanto molesta, pues en ambos países era tratado como extranjero.


	Su padre, Paul Pirard, hijo menor del marqués de Saint-Clemond, había viajado a York siendo muy joven para pasar unas vacaciones, y allí conoció a la hermosa Claire Buttler, una dama de familia acomodada, pero sin títulos nobiliarios. Se enamoraron en pocos días y, apenas tres meses después, se casaron y regresaron juntos a París.


	El hecho de que Claire no tuviera lazos con la aristocracia fue una afrenta para el padre de Paul, quien, indignado, le retiró todo apoyo y cortó la relación con él. Afortunadamente, Paul contaba con una pequeña fortuna propia y con la ayuda de su padrino, un acaudalado terrateniente, lo que le permitió mantener el nivel de vida con el que había crecido.


	Un año después de la boda nació Michael. El parto fue difícil para Claire, tanto que casi pierde la vida, por lo que Paul decidió que no tendrían más hijos. Así, Michael tuvo el dudoso honor de ser el único heredero de la pareja.


	Por insistencia de su madre, estudió en Inglaterra, algo de lo que a veces se arrepentía, pues su educación lo había mantenido lejos de París cuando Claire falleció, siete años atrás, a causa de una enfermedad pulmonar. Su muerte lo llevó a regresar y establecerse definitivamente en Francia, algo que con el tiempo agradeció, pues solo dos años después también perdió a su padre, víctima del dolor por la ausencia de su esposa.


	Sin embargo, la revuelta iniciada en París el año anterior lo obligó a refugiarse en Inglaterra. Aunque no era noble, estaba estrechamente vinculado con la aristocracia, y temió por su vida.


	En los años posteriores a la muerte de su padre, Michael había incrementado su fortuna con inversiones en tierras, negocios y la compra de varias propiedades en Inglaterra. Por ello, su escape de Francia fue relativamente fácil y sin contratiempos, ya que poseía medios propios y no dependía de la caridad de sus conocidos.


	Ahora se encontraba en la residencia londinense de su amigo Richard, como invitado a uno de los bailes de la temporada.


	—No solo por eso —dijo Michael—. Ya sabes que, si no asisto, tu esposa podría enfadarse.


	Richard sonrió, y su rostro pareció iluminarse al escuchar la mención de Madeleine.


	—Claro que no, ella es muy dulce. Te aprecia mucho. Sabe que eres el único allegado francés que tiene su padre aquí en Inglaterra y valora que estés pendiente de él y de su familia.


	Michael asintió.


	Entre los nobles que habían huido de la revolución en Francia estaba monsieur Antonine Duvergier, marqués de Merteuil, suegro de Richard y padre de Madeleine, Constance, Haydeé y Julian.


	Fue exclusivamente gracias a Richard que Michael, monsieur Duvergier y su familia lograron escapar de Francia. Había sido una verdadera fortuna que él estuviera en París en aquel momento. Hacía un año, el terror se había cernido sobre la nobleza francesa, y Richard los ayudó a huir ilesos cuando no solo su poder, sino también sus vidas y las de sus hijos, estaban en peligro. Aprovechando su condición de extranjero, encontró la manera de sacarlos del país sin levantar sospechas sobre la identidad real de quienes escapaban.


	Ahora monsieur Duvergier administraba una de las propiedades de su yerno y, poco a poco, se iba adaptando a su nueva vida en Inglaterra.


	—Conozco a monsieur Duvergier desde siempre, era amigo de mi padre. Para mí fue sencillo acostumbrarme a este país, pues he vivido aquí muchos años, pero para él es más difícil, sobre todo siendo tan cercano a los monarcas franceses. Creo que lo correcto es que yo me ocupe de ellos y los ayude en lo que pueda.


	—Mi esposa está muy agradecida contigo. Para su padre es más fácil adaptarse con la guía de alguien que también es francés. Mady valora mucho lo que haces por ellos.


	—¿De qué se supone que estoy tan agradecida? —preguntó Madeleine, acercándose sin ser vista.


	La hermosa mujer se detuvo junto a su esposo, quien le tomó la mano y la besó con ternura.


	—Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas —la reprendió Richard con dulzura.


	—Es de mala educación hablar de alguien a sus espaldas —replicó ella.


	—Solo te elogiábamos —intervino Michael—. De tu esposo y de mí solo recibirás halagos.


	Madeleine sonrió mientras ambos la admiraban. No era para menos: su elegante vestido violeta con detalles blancos combinaba con sus bonitos ojos y la hacía lucir especialmente radiante.


	—Eso está por verse —dijo ella, divertida.


	—Le contaba a nuestro amigo lo agradecida que estás por su apoyo a tu padre ahora que vive en Inglaterra.


	El gesto de Madeleine reflejó gratitud y alivio.


	—Así es —asintió—. Cuando papá se instaló en Leicester, temí que no lograra adaptarse, pero tú lo has ayudado mucho. No solo a él, también a mis hermanos. No imaginas cuánto significa eso para mí.


	Michael sonrió y le tomó la mano para besarla con respeto.


	—Con esa sonrisa, mi lady, estoy más que pagado.


	Los tres sonrieron.


	—Mi amor, la fiesta está siendo un éxito —dijo Richard, pasando un brazo sobre los hombros de su esposa—. Pero… no quiero que te agotes demasiado… recuerda que debes descansar.


	Madeleine lo miró con complicidad, como si compartieran un secreto que nadie más debía conocer.


	—Estoy bien, no me siento cansada —respondió.


	Michael los observó. Volvían a esos amistosos enfrentamientos que habían surgido en las últimas semanas, en los que Richard insistía en que ella descansara, mientras que Madeleine, con su encanto natural, siempre se salía con la suya. Michael sospechaba la razón, pero no era propio de un caballero mencionar el estado de una dama, así que guardó silencio y fingió no darse cuenta.


	Mientras los veía, pensó que jamás había conocido una pareja tan enamorada y feliz… o quizás sí, sus padres, pero eso había sido muchos años atrás.


	Sintiéndose un tanto ajeno a la escena, se alejó unos pasos, observándolos con cierta fascinación por ese sentimiento que todos llamaban amor, algo que él nunca había experimentado y que, probablemente, jamás conocería.


	No es que Michael no fuera objeto de interés de las mujeres. Lo que ocurría es que nunca había encontrado a alguien que despertara en él algo más profundo que el deseo.


	Siempre consciente de su atractivo, nunca le faltaron amantes; él mismo se encargaba de ello. Desde su juventud había sido perseguido por un sinfín de damas: jóvenes y maduras, ricas y pobres, solteras y casadas. Y él, como el caballero considerado que era, correspondía a la mayoría de ellas, sobre todo a las más bellas. Un buen rato de placer, si se manejaba con discreción, no hacía daño a nadie.


	Las casadas eran sus favoritas, pues no exigían compromisos ni promesas duraderas, algo que él siempre había agradecido. Después de todo, el único lugar donde un hombre y una mujer se entendían a la perfección era en la cama. ¿Para qué complicar una relación con un matrimonio y todo lo que eso implicaba?


	Hubo una vez en que conoció a una mujer dulce y hermosa. Desde el primer instante supo que podría enamorarse de ella y quiso atreverse a intentarlo, pero sus ilusiones se desmoronaron al descubrir que aquella encantadora dama era Madeleine Arbuckle, la esposa de Richard.


	El sueño había durado poco y le dejó una lección clara: no valía la pena arriesgarse.


	Aparte de aquella ocasión, nunca había encontrado a nadie lo suficientemente especial como para desear compartir más que unas horas de placer. Mucho menos para imaginar una vida a su lado. Estaba destinado a no conocer el amor. Quizá era lo mejor. La vida matrimonial que ahora llevaba su amigo no era para él.


	Alejándose de la pareja, se dirigió a una de las puertas-ventanas que daban al jardín.


	Definitivamente, necesitaba aire fresco y un poco de paz para despejar su mente.


	Afuera, la noche resplandecía bajo la luz de una luna llena y redonda. Una brisa cálida soplaba suavemente, llenándolo de calma.


	No había duda: los bailes no eran para él.


	—Michael.


	Al escuchar la voz femenina, el hombre se giró.


	—¿Ophelia?


	Si en la voz de ella había seducción, en la de él había sorpresa.


	Ophelia se acercó a él con una sensual sonrisa en los labios.


	—¿Te sorprende verme, cariñito?


	—Por supuesto que sí —dijo él—. Ha pasado tanto tiempo…


	Michael no pudo continuar hablando porque la mujer pegó su cuerpo al suyo y posó la boca sobre la suya en un beso ardiente.


	El contacto de aquellos labios suaves y cálidos lo tomó por sorpresa. Solo atinó a sujetar la cintura de la dama, que había echado los brazos sobre su cuello. La mujer profundizó el beso con avidez, jugueteando con su lengua y avivando un fuego que comenzaba a arder en él. Pero no era el lugar.


	—Por favor, Ophelia —dijo, alejándola con suavidad—. Nos pueden ver.


	Ella se separó apenas, pero sus manos enguantadas permanecieron sobre el fornido pecho del hombre.


	—Te extrañé tanto —susurró con la voz cargada de deseo—. No sabes lo feliz que me hace saber que estás de nuevo en Londres. Fueron muchos años sin noticias tuyas.


	Entonces, la mente de Michael volvió a la realidad. ¿Qué hacía Ophelia en Londres? ¿Cómo había logrado colarse en la fiesta?


	Se alejó un poco más y la observó con detenimiento.


	Seguía siendo la misma mujer atractiva que había conocido siete años atrás. Su cabello negro estaba recogido en un elegante peinado alto, pero él recordaba bien cómo caía en suaves ondas sobre su escote. Mantenía su esbelta figura, aunque su estatura no era destacable, y sus curvas se acentuaban con el vestido rosa que llevaba. Su rostro ovalado y perfecto resaltaba con sus ojos azul profundo y labios delgados teñidos de rojo. El tiempo parecía no haber pasado por ella. Seguía siendo tan hermosa como antes.


	—Dime, ¿qué haces aquí? ¿Cómo llegaste?


	—Conozco a una de las damas invitadas y vine con ella. Quería darte una sorpresa —respondió con una sonrisa.


	¡Vaya que lo has logrado!, pensó Michael.


	—¿Y tu esposo? ¿Está aquí contigo?


	Ophelia agitó la cabeza casi imperceptiblemente y bajó la mirada.


	—No… mi marido… murió hace unos años.


	Si Michael había quedado sorprendido al verla, la noticia de la muerte de John lo dejó atónito.


	—No… no puede ser —murmuró.


	—Sí, así es.


	—¿Cómo ocurrió?


	—Un accidente. Cayó por la ventana de su habitación.


	Michael la miró con el ceño fruncido y la perplejidad dibujada en el rostro. John estaba muerto y ahora Ophelia era viuda.


	—Lo lamento —dijo con seriedad.


	—Yo… yo… quizás fue lo mejor… él… ya sabes que… —titubeó ella con algo de vergüenza.


	—Sí, tienes razón —respondió Michael, recordando de pronto los malos tratos que Ophelia había sufrido a manos de su esposo.


	John había sido un hombre mucho mayor que ella y sumamente celoso. Cuando se casaron, Ophelia tenía apenas dieciséis años y él, viudo y millonario irlandés, cuarenta y dos. Sus padres la habían obligado a aceptar el matrimonio por conveniencia, sin darle alternativa. John la controlaba, la menospreciaba y la maltrataba física y emocionalmente.


	Fue durante uno de los viajes de la pareja a Londres cuando Ophelia y Michael se conocieron. Ella tenía veintiún años y él, veintisiete. La atracción fue inmediata y avasalladora, tanto que en poco tiempo se convirtieron en amantes.


	Pero el idilio duró poco. Al cabo de unos meses, John comenzó a sospechar y puso sirvientes a vigilarla. El maltrato aumentó y los encuentros se hicieron cada vez más difíciles hasta que, finalmente, Michael decidió poner fin a la relación.


	Ophelia había llorado, rogado, suplicado, pero él se mantuvo firme. Ni siquiera tuvieron oportunidad de discutirlo más, porque en aquellos días murió la madre de Michael y él partió a París, sellando así el abrupto final de su romance. Nunca más volvieron a verse.


	—No sabes cuánto te he extrañado, cariñito —susurró Ophelia, deslizando sus manos sobre el pecho masculino—. No imaginas cuánto soñé con este momento… tenerte de nuevo frente a mí, solo para mí.


	Michael percibió la ansiedad en su voz.


	Ophelia siempre se había quejado de los celos enfermizos de su esposo, pero ella era igual. Durante su relación, las discusiones eran frecuentes cuando descubría que él se había reunido con alguna otra mujer. Michael sabía cómo calmarla y convertir cada disputa en una apasionada reconciliación.


	—Ophelia, alguien podría vernos —dijo él, mirando hacia la casa y sujetando sus manos.


	—¿Y qué? Llevo años de viuda, nadie verá con malos ojos que me relacione con alguien.


	—Sí, pero no así. No de manera tan precipitada. Recuerda que nadie sabe lo nuestro.


	Ella sonrió con picardía.


	—"Lo nuestro"… Suena tan hermoso. Podríamos revivirlo —susurró, presionando su cuerpo contra el de él y frotándose con descarada sensualidad—. ¿Recuerdas nuestros encuentros? Las tardes de pasión, lo bien que la pasábamos juntos…


	Una ráfaga de deseo recorrió el cuerpo de Michael.


	Por supuesto que lo recordaba.


	Ophelia era ardiente e imaginativa. Nunca se había aburrido con ella en la cama. Al contrario, aquella mujer sabía encender la pasión de un hombre y después saciar su sed.


	Ella notó la excitación en él y, con una sonrisa victoriosa, rodeó su cuello con los brazos.


	—Ahora soy libre. Libre para lo que quiera. Libre para ti, cariñito —murmuró antes de volver a besarlo.


	Todo el fuego y la pasión de otras épocas parecían haber regresado a él. La boca ávida y experta de Ophelia sabía cómo seducirlo y encender su deseo. Quería tomarla en sus brazos y llevarla a un lugar más discreto, pero sabía que no podía.


	—Nos estamos precipitando —dijo él, alejándola un poco y echando un vistazo alrededor para asegurarse de que nadie los hubiera visto.


	Ella rió, con esa mezcla de picardía y malicia que la caracterizaba.


	—¿Precipitándonos? Por favor, hemos sido amantes.


	—Lo sé, pero este no es ni el momento ni el lugar —replicó él, liberándose de su abrazo.


	—Está bien —admitió ella—. Sé que compraste una casa en Londres y conozco su ubicación. Mañana en la tarde te enviaré una nota con mis señas.


	Él asintió.


	—Es hora de volver —dijo, comenzando a alejarse—. Adiós, Ophelia.


	—Hasta pronto, Michael —respondió ella.


	Mientras él se alejaba, Ophelia no pudo evitar contemplarlo con fascinación, una sonrisa enigmática curvando sus labios.


	No podía negar que Michael Pirard era uno de los hombres más apuestos que había visto en su vida. Alto, quizás de un metro ochenta o más. Pero no tenía la complexión delgada o frágil de muchos hombres altos que conocía. Todo lo contrario. Bajo los finos ropajes se adivinaba un físico imponente, con brazos y piernas fuertes y un torso bien definido. Su cabello rubio oscuro parecía suave al tacto, sus ojos grises eran penetrantes, y la combinación de su nariz recta y mentón firme le confería un aire de masculinidad irresistible. Era el tipo de hombre que captaba todas las miradas femeninas en cuanto entraba a una habitación.


	Y sería suyo. Solo suyo.


	Ahora que John ya no estorbaba, podía convertir a Michael no solo en su amante, sino en algo más: en su esposo.


	Se paseó con impaciencia. Había notado cómo las damas solteras lo devoraban con la mirada. Pero ninguna de ellas lo tendría. Michael le pertenecía.


	Que ninguna mujer osara interponerse en su camino, porque él sería suyo, a cualquier precio.


	 


	 


	 




Capítulo 3


	 


	A la tarde siguiente, en la biblioteca de la mansión londinense del marqués de Clarendon, tres hombres conversaban animadamente al calor de un brandy.


	—Todo está saliendo muy bien —dijo Richard, sentado en un enorme sofá frente a los sillones que ocupaban los otros dos—. Mady está feliz en su papel de anfitriona.


	La voz grave del marqués reflejaba el orgullo y el amor que sentía por su esposa. Sus ojos azules brillaban con solo mencionarla. Era evidente que Richard estaba profundamente enamorado.


	—Por supuesto. Me siento muy orgulloso de mi hija —intervino Antonine.


	Antes de beber otro sorbo, el hombre alto, de mediana edad y porte distinguido, cuya postura transmitía la autoridad que había perdido en su país natal, levantó la copa.


	—Brindo por mi hija Madeleine, por la mujer fuerte y segura en la que se ha convertido y por su éxito como anfitriona.


	Los demás lo acompañaron en el brindis.


	—No cabe duda de que Madeleine es excepcional —comentó Michael—. Cuando la conocí, quedé medio enamorado de ella y hasta consideré renunciar a mi soltería… solo que ya no estaba disponible.


	Richard frunció el ceño; aún le incomodaba un poco que su mejor amigo se hubiera enamorado de su mujer, ¡aunque en ese momento él no supiera que era su esposa!


	—Por tu bien y el mío, es mejor que olvides eso y concentres tu atención en otra dama —dijo Richard.


	Michael sonrió, recordando a Ophelia.


	La noche anterior había tardado en conciliar el sueño pensando en ella y en su pasado compartido. Eso, sumado a que seguía tan hermosa como siempre, lo hizo tomar conciencia de cuánto tiempo llevaba sin una amante. Quizás demasiado, al punto de sentirlo físicamente. Ella le había propuesto retomar su relación, y ahora sabía que lo haría con gusto.


	—Por tu sonrisa veo que ya has elegido a tu próxima víctima. ¿Quién es esta vez? —preguntó Richard.


	—No la conocen —respondió Michael, probando otro sorbo. No se había dado cuenta de que sus pensamientos se reflejaban en su rostro.


	—Ya era hora —intervino Antonine—. Creo que has pasado demasiado tiempo sin compañía femenina.


	Michael observó al que alguna vez fuera el marqués de Marteuil y asintió. Lo conocía desde su infancia, pues Antonine había sido el mejor amigo de su padre, así que su afirmación no le parecía extraña, sino acertada.


	—Sí, con todo lo ocurrido el último año, he dejado de lado todo lo que no sea vital.


	—Antes habrías considerado que una amante es vital —señaló Richard.


	—Bien lo has dicho: antes —respondió Michael, dándole énfasis a la última palabra—. Cuando podía viajar de Francia a Inglaterra sin el riesgo de que mi cabeza terminara separada de mi cuerpo.


	Antonine asintió con tristeza.


	—Tienes razón. La vida solía ser distinta —dijo con un dejo de melancolía que contagió a los otros—. Pero demos gracias a Dios de que no pasamos por algo realmente trágico… sé que otros no corrieron con la misma suerte.


	—Es verdad —coincidió Richard—. Pero pensemos en temas más agradables o, al menos, más inmediatos, como la nueva conquista de Michael. Dinos, ¿quién es?


	La enigmática sonrisa volvió a posarse en los labios de Michael.


	—Ya les dije que no la conocen. Es una viuda con quien tuve un affaire hace algunos años y con quien tal vez retome la relación. Pero aún no es seguro —mintió.


	—Ya me lo imaginaba —resopló Richard—. No podía ser una dama joven ni soltera.


	—No te creas, es bastante joven. La casaron siendo casi una niña. Su esposo murió, según supe ayer.


	—Entonces, si es viuda, podrías formalizar con ella —dijo Antonine, dejando su copa vacía sobre la mesilla.


	Michael lo imitó, sin poder evitar que en su rostro se reflejara cierta duda y renuencia. ¿Formalizar? ¿Para qué? El matrimonio no era para él, así que no tenía intención de formalizar nada.


	—Por tu expresión veo que la idea no te agrada —comentó Richard.


	—La verdad, no. Ophelia me gusta mucho y disfruto su compañía, pero no es el tipo de mujer que consideraría para esposa —respondió con sinceridad.


	—¿Por qué? —preguntó Antonine.


	—Bueno… ella es… hermosa, sí, pero también celosa y bastante posesiva. No creo que sea la mujer que ningún hombre sensato quisiera como esposa.


	—Y menos cuando ese hombre no está dispuesto a ser fiel —concluyó Richard.


	Michael rió.


	—¡Qué bien me conoces, amigo! —dijo, recostándose con gesto relajado y estirando los brazos sobre el sillón—. ¿Para qué conformarse con una cuando puedes tener muchas?


	Antonine sonrió con cierta tristeza.


	—¡Se nota que no te has enamorado, muchacho! —dijo con nostalgia—. Si lo hicieras, no querrías a ninguna otra mujer.


	Michael pensó que tal vez era cierto. El matrimonio de sus padres había sido feliz, y el de Richard también. Pero él jamás había experimentado un sentimiento así y estaba convencido de que nunca lo haría. Después de todo, eran pocas las personas que llegaban a vivir un amor tan profundo, y no creía ser uno de esos afortunados.


	—Quizás —concedió para no entrar en más discusiones—. Pero, por ahora, prefiero lo práctico. Además, no creo que pueda llegar a sentir algo tan fuerte por una mujer como para no querer a ninguna otra.


	—Eso pensaba yo también —dijo Richard—. Sin embargo, aquí me tienes, completamente enamorado de mi esposa. Y, por supuesto, plenamente correspondido.


	Aquello representaba otro riesgo. ¿Y si la mujer amada no correspondía a ese amor? Quizás eso fuera peor que enamorarse. Lo mejor era no involucrarse hasta ese punto con ninguna mujer: podría ser demasiado peligroso. Por ejemplo, lo que le había sucedido a Antonine: toda su vida había estado enamorado de una mujer a la que finalmente no había podido tener, pues la distancia y la muerte se habían interpuesto en su camino. No era un hombre amargado, ya que tenía el amor de sus hijos, pero siempre que mencionaba a su amada Audrey, sus ojos adquirían un matiz sombrío. No, lo mejor era no arriesgarse.


	—Tienes suerte —respondió Michael a su amigo—. Aunque todavía me pregunto qué vio ella en ti.


	—Eres un bufón —replicó Richard antes de que los tres hombres rompieran a reír.


	Richard se levantó y volvió a llenar las copas de todos. La charla estaba siendo amena y no quería perder aquel ambiente de camaradería. Pocas veces tenía la oportunidad de reunirse con ellos y disfrutaba esos encuentros relajados y divertidos.


	—Volviendo al tema —dijo Antonine al recibir la copa que le extendía su yerno—, deberías sentar cabeza. Un hombre necesita en su vida una esposa y unos hijos. Si bien es cierto que jamás amé a Helene, también lo es que Constance, Haydeé y Julian son mi mayor tesoro.


	Michael asintió con escepticismo. Quizás algún día consideraría casarse, pero eso no garantizaba que llegara a amar a la mujer que fuera madre de sus hijos. Sin embargo, a sus treinta y cuatro años, no se consideraba viejo: tenía muchos años por delante antes de atarse a una sola mujer.


	—No lo sé, tal vez lo haga… pero todavía no. Quiero disfrutar mi juventud y soltería al máximo.


	—¿Te crees un gallo en primavera? —bromeó Richard.


	—Te recuerdo que solo te llevo un año —contestó Michael.


	—Sí, pero estoy casado.


	—Y yo sigo preguntándome qué vio Madeleine en ti.


	De nuevo los hombres estallaron en carcajadas.


	Unos golpes tenues sonaron en la puerta antes de que una respetuosa Madeleine asomara la cabeza.


	—¿Se puede? —preguntó desde el umbral.


	—Por supuesto, mi amor, tú siempre eres bienvenida —dijo Richard, tendiéndole una mano mientras con la otra le indicaba que se sentara junto a él.


	La joven entró sonriendo y se acomodó al lado de su esposo, quien se apresuró a rodearla con un brazo. Ese tipo de gestos poco protocolarios eran comunes cuando estaban en familia.


	—¿Interrumpo? —preguntó ella.


	—Claro que no —respondió su esposo.


	—Siempre eres bienvenida, hija —añadió Antonine.


	—Solo hablábamos sobre lo célebre que se está volviendo la temporada, gracias al éxito de Haydeé como debutante y a tu magnífico desempeño como anfitriona —dijo Michael.


	Madeleine sonrió.


	—Sí, estoy muy feliz. Todo está saliendo bien.


	—En especial para Haydeé —comentó Michael—. He visto a más de un jovencito asediándola y babeando por ella.


	—Eso sin contar con todas las peticiones que he tenido que atender... y rechazar... para visitarla formalmente —se quejó Antonine.


	—Haydeé es una joven muy bella y con una personalidad encantadora —añadió Richard—. Parece inevitable que los caballeros se sientan atraídos por ella.


	—Sin embargo, ella no muestra interés en ninguno, por eso se niega a ir más allá —dijo Madeleine—. Tiene ideas muy románticas: quiere enamorarse de alguien especial, alguien que también se enamore de ella.


	—Quizás no tarde mucho. Es, sin duda, la sensación de esta temporada —dijo Richard.


	—Parece que todo te sale a pedir de boca, Madeleine —comentó Michael.


	—No todo. Hay algo que empaña mi felicidad —respondió ella.


	—¿Qué sucede? —preguntó Michael.


	—Constance —dijo Richard, demostrando lo bien que conocía a su esposa—. Para Mady fue difícil dejar en Leicester a su hermana, aún convaleciente.


	Michael recordó a la otra hermana de Madeleine mientras la joven asentía.


	Aunque su relación con Constance no era muy estrecha, había notado que era una muchacha bella, aunque muy reservada. Físicamente se parecía mucho a Haydeé, pero su temperamento era diferente. Era callada, introvertida y sumamente pragmática. Seguramente, si ella estuviera en Londres, ya habría aceptado la propuesta de algún caballero tan sereno como ella.


	—Ya han pasado tres semanas. Imagino que estará mejor y que podrá caminar, ¿no creen? —dijo Madeleine con cierto nerviosismo.


	—Pienso que sí —contestó Richard—. Si todavía siente molestias, podría quedarse aquí al amparo de su familia.


	—¿Lo dices en serio? —preguntó su esposa.


	—Sí, mi amor. Si quieres, enviaremos a un empleado para que la traiga.


	Madeleine jugueteó con sus manos unos momentos antes de responder.


	—Preferiría que fuera alguien de confianza. No quiero delegar su cuidado a un mozo. ¿Qué tal si ocurre algo en el camino?


	Richard sabía que eso era poco probable; sus empleados eran diligentes y leales. Sin embargo, si Madeleine prefería que su hermana llegara acompañada por alguien cercano, no se negaría.


	—Si eso es lo que deseas, así será —dijo Richard—. ¿Quieres que yo vaya por ella?


	Ella sonrió.


	—No. Recuerda que estas tres noches ya tenemos compromisos.


	—Es verdad —asintió Richard, pensativo.


	—Si quieres, iré yo, hija —se ofreció Antonine.


	—Papá… me gustaría, pero, dadas las atrevidas pretensiones de algunos caballeros hacia Haydeé, no me gustaría que la vieran en un baile sin ti. Ya sabes… alguien podría pensar que está desprotegida sin su padre, aunque estemos nosotros, y no querríamos problemas.


	Ellos entendieron a qué se refería. En algunas ocasiones, a ciertas damas se les permitía asistir a bailes acompañadas de personas que no eran sus padres ni tutores, lo que propiciaba que los jóvenes se sintieran más audaces en sus avances.


	—¿Entonces qué sugieres? —preguntó Richard.


	Madeleine miró a Michael y le dedicó una sonrisa mientras levantaba los hombros.


	—Creo que quizás Michael podría ir —dijo con dulzura.


	Michael quedó sorprendido. No imaginó que Madeleine le pediría aquel favor. Se sintió halagado, pues comprendía que, con ese gesto, la dama expresaba la confianza que le tenía.


	Se irguió en su silla y dejó la copa sobre la mesa.


	—Claro que sí —dijo—. Encantado de ayudar.


	—¿En serio? ¿No te molesta? —preguntó Madeleine con evidente alivio.


	—En absoluto —afirmó él.


	—Te perderás algunos bailes —titubeó ella.


	—¡Como si le importaran! —exclamó Richard—. Creo que, en realidad, le estás haciendo un favor.


	En cierto sentido, así era. Los bailes estaban llenos de debutantes y sus madres casamenteras… Alejarse unos días le vendría bien para su salud mental.


	—Solo dime cuándo debo partir —dijo Michael.


	—Mañana mismo —respondió Madeleine—. He escrito una carta para que se la entregues a Constance en cuanto llegues a Leicester. Partirán cuando ella lo decida, supongo que al día siguiente si se encuentra bien; de lo contrario, escribirá una nota y tú podrás regresar a Londres.


	Michael asintió.


	—Te traeré la carta —añadió Madeleine antes de salir.


	Minutos después, regresó con un papel que entregó a Michael. Luego de algunas recomendaciones, más charla y varias bromas, el joven dejó la casa del marqués de Clarendon para dirigirse a su propia residencia.


	Era una casa grande y elegante. La había comprado unos meses después de su llegada a Inglaterra a una viuda que se había retirado a vivir con su hija en un pequeño pueblo de Escocia. La dama tenía buen gusto, así que él no cambió el fino mobiliario, predominando los tonos azul y castaño.


	—Señor, ha llegado esto para usted —anunció el mayordomo, entregándole una nota en cuanto Michael cruzó la puerta.


	—Gracias, John —respondió, aceptándola con el entrecejo fruncido, pues no esperaba ningún mensaje.


	Se dirigió a su biblioteca y tomó asiento antes de desdoblar la hoja. Enseguida reconoció la caligrafía de Ophelia.


	Cariñito:


	Como te prometí, aquí están mis señas.


	Te espero mañana en la noche. Será un reencuentro digno de ser recordado.


	Tuya,


	Ophelia.


	¡Por Dios, la había olvidado por completo!


	Ophelia le había dicho que le enviaría una nota a su casa, y él lo había borrado de su mente. No podría asistir a su encuentro con su ex amante porque debía viajar a Leicester en busca de la hermana de Madeleine.


	Por un instante, Michael se sintió frustrado. Había pasado la noche anterior ansiando disfrutar nuevamente de los encantos de Ophelia, y ahora tendría que esperar unos días más.


	Sin embargo, ya se había comprometido con Madeleine y Richard, y no podía fallarles, menos aún cuando no tenía una excusa realmente importante para hacerlo.


	Tomó una hoja y escribió una breve nota explicándole a su ex amante que debía ausentarse de Londres por al menos cuatro días y que, en cuanto regresara, la visitaría. Sin duda, Ophelia se molestaría, pero él se encargaría de disipar su enojo con todas las atenciones que fueran necesarias.


	Con la carta en mano, buscó a uno de los jóvenes mozos y le encomendó que la llevara a su destino. Luego pidió a una de las doncellas que preparara su equipaje, pues partiría temprano en la mañana.


	Subió a su habitación con una copa de oporto. Mientras bebía, antes de acostarse, rogó porque su estadía en Leicester fuera breve y sin contratiempos.


	 


	 


	 


	 




Capítulo 4


	 


	Constance cerró el libro con un gesto de desagrado en su bello rostro.


	La novela que le había dado su hermana era sencillamente ridícula y tediosa. ¿Cómo alguien podía escribir algo así?


	Dejó el libro sobre la mesilla y se levantó para caminar un poco por su habitación. Se sentía mucho mejor; apenas le dolía el tobillo y podía apoyar el pie en el suelo con cuidado. Sin duda, estaba casi recuperada.


	Aquello la alegraba enormemente, pues estaba cansada de no poder hacer nada, ni siquiera recorrer su hogar. Además, llevaba tres semanas lejos de su familia y los extrañaba profundamente. Quería estar con ellos. Se sentía sola y, aunque los sirvientes estaban allí, no era lo mismo. Echaba de menos la serenidad de su padre, las charlas inagotables de su hermana Haydée y las travesuras de su hermano, que por esos días estaba en casa. También extrañaba a Madeleine y a su esposo Richard, con quienes siempre era un placer conversar.


	Pero lo peor de su convalecencia había sido tener que leer aquel libro.


	No es que la historia fuera mala o estuviera mal escrita, pero su exagerado romanticismo y su carga de fantasía le resultaban insoportables. Un amor tan grande como el de los protagonistas era sencillamente irreal, solo alcanzable en esas empalagosas novelas que nadie con un poco de sentido común leería, y mucho menos creería.


	Constance se acercó a la ventana y contempló los hermosos jardines. El día estaba soleado, espléndido, radiante. La incomodaba enormemente estar allí confinada, casi prisionera. Quería salir, regresar con su familia. Se apartó de la ventana y caminó hasta su diván, donde volvió a sentarse. No pudo evitar mirar nuevamente el libro que tanto la había aburrido.


	La novela, que Constance supuso escrita por una ilusa mujer enamorada, relataba la historia de Flora y Angus, dos jóvenes que habían tenido que luchar contra todo y todos para estar juntos.


	Flora era una muchacha solitaria y melancólica que, tras la muerte de su madre, había entrado a trabajar en la casa de Angus, el hombre más caballeroso, afable y atractivo que existía. Un hombre que estaba a punto de casarse con Jane, una joven de su misma clase social. Un romance entre Flora y Angus era imposible, pero la química y las experiencias compartidas propiciaron que se enamoraran. El problema era que Jane y la familia de Angus hicieron todo lo posible por separarlos. Finalmente, el amor triunfó, y la pareja logró casarse tras superar múltiples obstáculos, cumpliendo así su sueño de estar juntos para siempre.


	Juntos para siempre. Algo que solo ocurría en las novelas y en contadas ocasiones en la vida real.


	Constance suspiró con cierto desaliento al pensar que la realidad no era tan hermosa ni afortunada como aquellas historias que tanto fascinaban a su hermana menor.


	El amor era un sentimiento extraño. No se manifestaba de la misma forma en todas las personas. Para algunos era una fuente de dicha que iluminaba la existencia, como para Flora y Angus; para otros, un tormento que solo traía pesar, como le ocurrió a su madre, Helene.


	La tristeza la invadió, la misma que sentía cada vez que recordaba a su madre: una mujer que, debido a un amor no correspondido, se había convertido en una persona sombría, amargada y sin ganas de vivir.


	Siempre lo había notado. Aunque fuera una niña, Constance había sabido que su madre no era feliz. Con el tiempo, al escuchar las discusiones entre sus padres, comprendió la razón: Antonine no la amaba. Su corazón pertenecía a otra mujer, y Helene, consciente de ello, sufría profundamente.


	Desde pequeña, Constance había visto los esfuerzos de su madre por ganarse el amor de su esposo. No solo se preocupaba por estar siempre hermosa —algo en lo que no tenía que esforzarse demasiado, pues su belleza era natural—, sino que también se esmeraba en complacerlo en todo: desde la disposición de los muebles hasta los más mínimos detalles del hogar. No había sacrificio que Helene no estuviera dispuesta a hacer con tal de agradar a Antonine, ninguna petición que rechazara ni acción que no realizara con la esperanza de conquistar su afecto. Pero nunca lo consiguió.


	Con el tiempo, los esfuerzos dieron paso a los reproches y súplicas. ¿Cuántas veces había implorado Helene a su esposo que la amara, que intentara ser feliz con ella, que le diera la oportunidad de ganarse su cariño? ¿Cuántas veces le había reclamado por seguir amando a una mujer que jamás podría tener? No lo sabía. Se lo pidió de muchas maneras: con sonrisas, con paciencia, con lágrimas, con gritos… pero nada funcionó. Antonine nunca pudo amarla.


	Y no era que su padre fuera un hombre cruel. Todo lo contrario. Antonine era el hombre más noble que Constance había conocido. Pero su corazón ya pertenecía a otra, y por más que intentara cumplir con su deber de esposo y padre, jamás pudo sentir por Helene el amor que ella anhelaba.


	¿Quién podía mandar en los sentimientos? ¿Se podía amar y dejar de amar a voluntad? ¿Era posible elegir a quién entregarle el corazón?


	Aquel desamor había sido la ruina de Helene. Con el tiempo, se convirtió en una mujer melancólica, siempre aquejada por alguna dolencia. Su fragilidad la llevó a no resistir su último parto, y finalmente, pocas horas después de dar a luz a Julian, falleció.


	Constance volvió a sentir pena por su madre. Quizás nadie la conoció como ella, nadie la vio sufrir tanto por amor.


	¿Acaso su padre tenía la culpa por no quererla? La muchacha no lo creía; al fin y al cabo, él había pasado por su propio calvario, amando a quien no podía tener. ¿Era entonces Helene la culpable por entregarle su corazón a quien no la correspondía? No, no se podía mandar en los sentimientos a voluntad.


	El verdadero culpable era quizás el destino, ese que jugaba con las personas y les otorgaba anhelos imposibles. Una fuerza ajena que arrastraba a los corazones sin razón aparente y, por supuesto, con el riesgo de no ser correspondidos. Ese mismo destino había marcado la desgracia de Helene y la había condenado a perder.


	El mismo que ahora jugaba con ella.


	Porque, para su infortunio, la cruel fatalidad que había atormentado a su madre también la perseguía a ella. Constance estaba enamorada de alguien que jamás la amaría. Estaba enamorada de Michael Pirard.
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